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A  N U E S T R O S  SU SCR IT O R EG .

liiii'i! i.l'jiiDoi mosos qno In stcmprn luTijicn 
nación os])inìol;i se vio piccisoda ;i cmpinnif Ins 
aniìiis yà miindai- sns vnli<“iilps hijos al Africa 

l'-ii (lelensa del pais, Iraidnra y alevosuinenle ii!- 
jN'ijado por liis snivages hordas mari-ofjiiies. Do 
• Lüi as j)arLes se alzó un grilo do generai y nohle 
imligiincioii il la nolicia do la ofensa, v de ludas 

(Inmbien. c! eco dei oiiUisiosnin salilo t de la 
imàs palriótica nlegina, saludó ni fìohierno ijiio 
l'_el;d)a por la honra ilei pueblo de los Royes 
i<'alólicos, al esforzado cjéreilo quo marchaba" ai 
‘■'Irò lado del Kslrccho li levantar mieslra hii- 
■niHada iKimlora. I-ns provincias Loiins, los niàs 
'iioorados pueblos deposilai'on on cl aliar sa- 
Ki'odo de In pàd-jn in ofrc!id:i do sn amor y su 
^ntorés al pueblo que b's dio vida. Y nueslras 
fi opus iiiareliaron y e! pabellón español Immillò 
I' las lenices Kabilas en id Serrallo, en las nlLu- 
fas de los Casiillejos, en el boquclodc Aiighorn, 
•‘II el butiido iNcgron, y aule los tmiro.s de Te- 
liiaii; y eii íin, los easiiilos v leones flotaron al

viciiLn iriimfaiiie.s y gloriosos en la Alcazaba 
mora!

I’ero li'ii alia repai'ai’ion, lan señaladas victo- 
1‘ias, (aiUo terreno conquistado so regó con la 
preciosa sarign; de los .heroicos españoles. Allí 
qiiednroii buéríimos inlinilos hijos; allí la imierle 
dejo a la esposa sin apoyo, al [ladre sexagenario 
sm amparo, á la anciana iideliz sin el consuelo 
y la ayuda de los pedazos do su corazón; allí por 
nllimo, el imililizado cauiiillo, cl que perdió 
alguno (lo sus iniemhros, márlir de !a guerra, 
so expuso ii quedar en la miscj'ia. Mas lamhien 
á estas corisidei'aciones acudió solicito el .scnli- 
mienlo noble de España al alivio de la desgracia, 
al remedio did infurUinio: y nue.slra augusta 
SoI)ei‘ana, las dipuincioties, tas aumlaniienlos. 
las corporaciones todas, los IHijutndos, las gran­
des como las [icqnenas foi'timas, acudieron á 
.suscribirse á beiiclicio de los inutilizados en la 
gueira, y do las fannlias desvalidas do los 
muertos.

iVavarra, el país de las nobles ideas y do los 
generosos scnlimiotiLos; .Navarra, siempre [in.i- 
picia al sociin-o y al consuelo del que .sufre; ¡Na­
varra , donde halla acogida Indo pensaniienlo 
noble y elevado, siguió el ejempin piadoso do la
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península oiitera, y su DipuLacion pruvitu'ial, los 
Ayiiiilamicnlos tic sus pueblos más imporUiiiles, 
senalaion pensiones y recompensas á sus Lijos 
imiliii/ndos. El Sr. Goboniutlor Civil secuiiiló 
aiiipliamcnlc por su |)urlu la sania idea; Jos em­
pleados públicos abrieron una suscrieion, cuyos 
productos empezamos á inserlar en esto numero.

La Jóren Navarra desea lambien conlribuir, 
en cuanto alcancen sus recursos, al alivio del 
iiiforlimio; quiere proporcionar al pueblo navar­
ro un nuevo medio do enjugar el ilaiilo dol 
abandono y la miseria: por lo cual, accediendo 
á las insinuaciones de algunos amigos, ansiosos
de mostrar su gralilud y aprecio á las victimas
(le la guerra, abre en sus olicinas una suscrieion 
con destino al nieucituuulo objeto. Sus productos 
se depositarán scmanaliucnle en la Tesorería de 
Hacienda, ó ilondese sirva dis[)ouer oldignisimo 
Sr. Gobernador.

La Ucdaccion conlribuye con doscienlos rea­
les, sintiendo <pie, riacieiiLe apenas el periódico, 
no lo sea posible espresar en una suma crecida 
el interéb que la inspiran los heróico.s mártires 
d(̂  la lionra nacional.

Queda abicrlala suscrieion lodos los (Has, me­
nos los leslivos, por la mañana de doce á iÍos y 
por la tarde de ciialro á seis, caite de S. Fi'un- 
cisco. núm, l í piso principal.

I‘'it l¡i Itfiliir, 1 HI
Luís filaría LiCila.

Lista de las caiitidifdcs recaudadas.

i,a Uediiccion de 1.a Jóven .Niìvarra. Í2Ü0 rs. 
1). Jorge Marliiiez Gil, vecino de l.crin, NU

Total, ‘2N0 

Recaudado en td Gobierno.

l). Trinidad Sicilia, Gobernador Civil. 
Claudio Ai'vizu, Secretario. 
Cándido Lopez, ileSegovia, oíicial, 
Germán Hernández id.
Castor Aldaz id.
Cayo Joaquii! Lopez, an.siliar I."

1COU 
oüU 
2Ü0 
200 
200 
100

i'e couliiiuiii'ú.

CAUSAS DE l.A RUl.NA DEL l.MPEKIÜ ÜüDü
Y OKÍOliN' DE LA MONAHQUIA ri.WAUnA.

,Cünliiiuucioii.,
Con el mi.sino encarnizamiento persiguió á 

Rodrigo, su Idi« y al primo de este, el gran Pc-

layo, que sin embargo pudieron burlar su Curia 
iuiyemlü de la corle.

E.scusado es decir que no bastándole con se­
mejante cüiuluctu las rentas de la corona, oprimió 
ai pueblo con exorbitantes impuestos, sin que 
luibiesc perdonado su rapacidad el sagrado de 
las Iglesias.

En medio do su ceguedad, no dejó sin em­
bargo de viji- que sus vasallos le aborreciait: 
mas para quitarles toda ocasión de insurreccio­
narse, mandó allanar l(jdus los caslillos, derri- 
var todas las murallas do las cimiados y conver­
tir las armas en instrumímlos de labor.'

Tal era el esLadu do la España por los años 
de 711; y aprovccliandole !), Uodrigtí, iipovado 
por el pueblo y cansado además de la ince.sanlt! 
persecución de Wiliza, jugando el lodo por el 
todo, arrebatóle el cetro, ejerciendo luego en el 
destronado rey las mismas crueldades que (’d em­
pleara con su padre; es decir, sacándole los ojos, 
liuiidiémlolc en la lobreguez de una prisión y 
desterrando á sus dos hijos Sisiberlo y Ebau.

bacii, muy iacil huliici'a sido á I). Rodrigo 
desimes de un reinado como el do Wiliza, gran- 
jeai'se el amoi'del pueblo, pero lialiiendo segui­
do en lídJo.s .sus pasos la torpe senda trazada poi‘ 
aquel,- ¿que le restaba más que un lin dosastio- 
sü, ni (lue podía esperar la nación mas (|ui; su 
cúmplela ruina':' Violento y lascivo 'como siw 
lireuca'sore.s coiivirlii’i su palacio en una maii- 
.'.lon liti delicias, cada muí do ciivos encantos 
costaba al desgraciado pueljlo una 'vejación más! 
en su liunra o un pedazodesu iiacienda. |

Una délas damas de palacio por nombre Eio- 
riiulu, hija del eoiide do Goiisiicgra, D. Julián, 
y que unió a .su notabili hermosma la virimi 
siiacicnle para resistir a los impúdi.-fis deseos 
de ií. Rodrigro, l'ué por úliimo vidima de su 
brutalidad.

Ilisimiilu lo mejor <¡ue pudo Floriiula su ro- 
seiilimienlo y en cuanto tuvo ocasión, puso en 
■ uimcmiienlo del conde, .su padre, el agravio re­
cibido.

Hallaliase i). Julián en Al'rica con motivo de 
una embajada cuando i'ccibió la noticia de su 
dtísliüin'a, y lleno de despecho, sin otro pensa­
miento, sin otro deseo que una venganza rni- 
dosa, si había de ser proporcionada al ultraje, 
abocándose con los geles tic los moros, prome­
tió a estos la posesión de toda la España si le 
ayudaban en su empresa.

No necesitaba el conde valerse de erandes 
aiTilicios para persuadir á los moros. Pintóles 
pues con los Colores de la verdad (d triste cua­
dro que ofrecía la España: liízoles ver que des­
mantelados los pueblos, arrasados los castillos, 
desarmados y descoiiteiUos los ciudadano.s, y 
coniando sobre lodo con la plaza de Ceuta, de 
que era gobernador, nada había mas fácil que lo 
que ofrecía. En la! concepto, concluidos los 
tratados, volvióse el conde á la corle, y sin dar 
muestra alguna de oJousa, guardiiudu en el ióndí

Biblioteca Nacional de España



.na\ . \ iu ;a i'->

lie su cüi‘tf/.oti su auuirgo rosonliniieuLo, prcseu-

Su cuiiliiiuarii.
lose á I), ilodi'igo.

¿ Desde eiiáiidu se dcroiiiina esla proviiuia 
con osle nombre?—Ciml es su origen?

He aquí dos cuosUmios que van á dar lugar 
á esle arliciilo. Rn cuaiilu á la |)riitiera, ó sea la 
época en que comenzó ii llaniarse el país de los 
viiscoiics con el nombro de Navarra, pai'oce lo 
más cierto (|ue i'ué en el úlliuiü Lercio del siglo 
VIH: pues ol primero (¡uc hace mención de los 
navarros as Rglisnardo, historiador do Ciarlo Mag­
no, ol cual hablando <lola noía dol ogércilo de 
este im perador en "78, dice t|ue atravesando la 
ciimbie de los Pirineos, acomelió luego á Pam­
plona. pueblo de los na\arros, que se le cnlregó. 
A pesar de esto los monarcas de Navarra liasla el 
bey D. Alonso el Bafaliador rara vez usaron 
osle lituio, y solo se lijo en líempo de D. Sanclio 
el Sabio lucia el año de 1100, [uies antes solian 
llamarse Deyps de Pamplona.

En cuanto al origen do ilcihu lumihre liay 
más divergencni de opiniones, [mes unos juzgan 
queso  lomo (le las voces nav.v— i:i:iii (pie (]iii(‘- 
ron di'cir población llana, para distinguir ol [lais 
bajo (le la provincia del alio (i inonLanuso, oíros 
délos pueblos Navaiios mencionados por Tolo- 
iiKK). y .algunos. d(í las palabras latinas m >va—ai¡a 
aliidiondo al nuevo cullo ndigioso, que c(mn'iizo 
¡(darse cu l‘amp!oiia dcsdeel e.slaiilecimii'iilo 
dei crisLiaiiismo. Pero el enidito I). J o .s('í Vangiias 
y .Miranda í'u su apreciable diccionario de aiili- 
güoitades del reino de Navíirra prin-ba con Imi- 
daiiu'iiLos haslaiiLe solidos en iiue.slio concepto 
<|iie li.ibia antiguamente en esta |)rovnicia un 
lerriLorio que ilevaba el iionbre do Navarra, esl<! 
territorio estaba silinulo pi'imitivameiile en la 
nierindnd de Eslella, y que habiéndose eslendido 
después sus pobladores hasta Pamplona, el nom­
bre de Navarra sirvió para de.signar toda la pro­
vincia.

P'l asiento originario de Navarra debii) e.'lar 
en lo que se llama Valle de Yerri, veste vocablo 
se compone en nuestra opinión de las palabras iui- 
Bciini, población nueva, y castellanizando elsigni- 
llcado, y aplicándose á los habitantes, se les debió 
llamar vnlgarinenle novarros, y después navarros.

La lengua vascongada es el archivo mas se­
guro, constante y rico de nuestras antigüedades, 
y de aqni és que como en el tiempo de los roma­
nos debieron ser conocidos los montañeses na­
varros con el nombre de hasocoac, ó si'a los de 
los bosípies, para diferenciarse de ios habitantes 
de la tierra llana, ó la cual hasta hoy se le llama 
cniu-uKi'.A. eslo es, pohlaciou baja. Les dichos 
luimutos (lue desconocioii compbUamcuLe el iim'-

c;iii¡r,mo (le esa lengua y la consideraban como 
barbara, acomodaron á la suya aquella palabra, 
V iiomlirnron vasconrs à lodos los navarros, v 
v\s(.i)MA, al pais que babilaban, dando á estas 
\üces las lesineticias do .su idioma. Generalizado 
ilc.spuí.'s a(]iiel y leyéndose por lodos los hombres 
iuslriiidos los hislori.adorcis romanos, quedó fijo 
el iiuiiilire de vasconia, aunque adulterado de su 
|irimei'a construcción, para designar e! pais de 

• los navarros.
Tales en resúmen lo que después de consul­

tados los autores de mas nota, hemos podido 
¡iveriguiir, ,acerca de los nombres de esta pro­
vincia.

J>. 1'.

lli'Dios ri’.ritiido direreiilp.̂  r.ain^osiciunes destinadas 
¡i fcli’lii'iiv l¡i loin* deToliiari, y îie la alnmdaiiei.i de 
iiiiUcn.ilt's nos [iiiv.i áe dar á coiiocer .i nuestros snscri- 
liH'es. I'̂ nlre rslns figura iinn dcl joven D. José Gavrald.s. 
qni! |ior sil ili'jii isbda asloiisiun, almidida« las dimcR- 
siones lio niH'sUo penóilico. no podemo.sinjertar integra, 
danilii i'omu maestra de cDa la siguiente orl.Avn:

Va i|iii' i'1 |i>'iiiioii liis|iHiirj al aire ondea 
Sulire los muros de Tetnan ia ¡iltiv.i. 
rinr del Gn.id-el-Jülii que la herniosea.
(Jiii' sienqi e eun asoinln'0 mientras viva
I..I la/a inqnira du sus hijos ve:i
'Jiie es de liKpana hasta ol aire i[uu la aviva.
K' líciLeiiiiis |iues p(ir tal eniu|iafia 
•\ t.i líeiii:i, al ejéreitc) y á ICsjiafia!

T í i i n i w u v s .

í)oÍHMH(i-s ;i la uniislatl del Licenciado I». So- 
feru Mai'üncz de Zúñiga el .siguienlc aiTícuíu so­
bre el intliillo tlel reo do ([iie anlcriormcnle lia- 
blnnios.

Según iiidicuinos eti el miiuoro anterior. 
S. iU, la Heina tj. D. G.!. en uso do la Itoal pro- 
rugaliva, lia Loiiitlo ábícn indullar.á Manuel Ga- 
lar y Videgain, conmutándola en la iuinedíala, 
de la pena capital que le liobia sido impuesta por 
aentiMicia cjccuioria do ia Aiidieiiciii de esle ter­
ritorio, añadiendo con ello iiB rasg(j más de su 
itiQgolahle clemencia á los muchos que frecuen- 
leniente emanan doiTi'ono para Lodos los desgra- 
eiaiiosquo lienen la honra de a‘.¡ercarse á él iin- 
plopando la Heul gracia de indulto.

Sobrecójanse, si se qtiiei'e, ciertos criminalis­
tas apocados al meditar con frialdad en el fondo 
de sus gabinetes .sobre los males que á una so- 
ciedatl puede acarrear la facilidad en la oblen- 
don  de la mencionatia gracia; pero eiilrelaiiLo, 
sótanos pcrmilidü li ibuUir. al par que el más re.s- 
peluoso bomenage á la solterana resolución (¡ue 
nos ocupa, los más sinceros elogios á la iuiiiK"
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iiidad y nobles setilimicnlos de ciiimlus |ierson;)s 
liayaii conlribiiido á alcanzar la indulgencia de 
S. !d. en l'avor del reo, y enlrc las que no póde­
nlos prescindir de hacer especial mención del dig­
no Gobernador de la l’roviiicia, Sr. Sicilia, que, 
movido tan solo por el generoso impulso de 
i'vilar en lo posible la efusión do sangro dnraii’ 
le su mando, ha lomado en el asunto un inlerés 
superior í\ lodo encomio, y del coloso pali'ono 
tío! procesado, nneslro apreciablc amigo el Li­
cenciado U. llamón Vicmia, que, encargado de 
la defensa |ior turno, despnes de llenar cumpli- 
damc’iUo sus debere.s en las tres instancias de la 
causa. )ioi' si, sin excitación de nadie, cxtimnla- 
do únicamente por el estado de conijiteta lior- 
l'aiidai! en ijiie aquel habia j)erinanecido mieii- 
iriis se sustanció el [iroceso, elevó la petición de 
indiillo al Ministerio de Gracia-y Justicia.

Y á la verdad, (|ue si, como lUosolicameiile 
escribió en materia d(? indultos el inmortal Jove- 
llaiios, «sin temor de (pie iiilluyan en el Iraslor- 
■’lU) de la IraiHjiiilidad y el inion ónien, los 
'm irará la nación como un efoclodela lleal Cle- 
' mencia dcrrainmia sobro los infelices k.n tksti- 
»MOMO uní. imcocijo r.MVFaisAi. y en recoiioci- 
«miento de los bein'licios rccibiilos del Cielo» 
dificilmenle podia ofrecerse i'qioca más oportuna 
que la presente pai'O inclinar al perdón e! animo 
de S. .M., siempre üispaesta á enjugar las lági’i- 
mas de !a desgracia.

Cuando la IVacioii Kspañola, la nación magná­
nima por excelencia, so entregaba en masa, sin 
dis'incion de clase ni condiciones, á grandes re­
gocijos y lieslas públicas poi- ios brillantes y rc- 
piúidüs triunfos do nuesli-o invencible ejercilo 
en el litoral alricano: cuando veia coríJiiado.s siis 
e.sfuerzos ba.sla la lecha con la sin igual jornada 
de! i  de Febi'ero y la gloriosa conquista de Teluaii, 
emporio de aquellas costas, y conqni>ta que, 
sea dicho de paso, debiera mirar el degradado 
pueblo mari'oqui como la anrora de sii civili­
zación y libertad; c.uandü coniieclios tan notables 
|iara su consideración y [loderio en el exterior, 
eoincidia en el interior el advenimiento <io una 
infanta ú la iteal familia, aconlecimienlo siein- 
]>re lie gran júbilo un las moiianiiúas liei'edila- 
rias; cuando por tan numerosos y felices suce- 
,sos se difundian con la velocidad del telégrafo 
el contento y la alegría desde el règio Alcázar á 
lodos lü.s coniines de la península: cuando lodo 
Oslo sucedía decimos, no era pasible que lagna­
la y conmovedora efusión qnc el pueblo de Ma­
drid tuvo ocasión do contemplar alborozado en 
el Augusto semblante do la Heredera de Reca- 
1 odo y San Fernando, luego que se recibió la 
fausta nueva de que la bandera española ondea­
ba en la Alcazaba, dejara de bacerse sentir en 
la lobreguez de los calabozos, llevando el consue­
lo y la esperanza á los alligidos que en ellos g¡- 
jniei'on.

KÍiaJo el ñero dolor de agudas penas.
y a  ronco estridor do sus cadenas!!

No era posible, tampoco, que ninguna pobla­
ción de la Monarquía, y mucho menos la culta 
capital de Navarra, prusenciára con la serenidad 
de ánimo que requieren las terribles escénas de 
la justicia, la imponente cjemplaridad."en mu­
chos casos necesaria,--que llevan consigo los úl- 

! Limos momcnlüs de un reo de muerte. Decimos 
' más; Inhria sido uu sangriento sarcasmo el con- 

liasle que resultara entre la bella perspectiva 
” que presentaba esta capital con sus vistosas y 

elegantes colgaduras, sus músicas y demás lies- 
I las populare.scn los dias 7 y 8 de febrero, (en los 
; que, ó en los inmediatos, se ejecutara probable- 
; móntela sentencia,)y el fúnebre cortejo que hu­

biese acompañado liasla el lugar de la egecu- 
cion al cnuiiual recientemente indultado.

Sí, pues, la palabra «perdón» ha sido pronun­
ciada por ios augustos labios de S. M. con tan 

i reconocida oporlimidad; y si esa misma palabra, j  además tle ser la didee mensngera de dicha y de 
I  ventura [lai'a el atribulado Galar, ha librado ú 
I esta población de tener que presenciar el triste 
: espectáculo de verle espirar en el paübiilo, justo 
; y muy justo será que Interin reservamos para 

otro miniero el liacer una breve reseña del pro- 
\ coso, prestemos nuestro débil asentimiento á 
, las elevadas miras de cuantos hayan influido, al 

propiii liemp» que á salvar la vida del hombre, 
á que ja corona do España ejerciera en circuns­
tancias Im  solemnes, «el principal atribulo de la 
Soborania,» en .sentir dei sabio ó integro magis­
trado cuyo nombre hemos citado en este arti­
culo.

S. Martínez de Zúñiga.

EPIGRAMAS.

En itn mes que Doña Luisa 
Vivió con su caro esposo,
Tras de volverle celoso 
Le hizo vender la camisa.

Mas ella, para consuelo,
Decía al paciente Pío;
«¿No es verdad, cariño mió.
Que nuestra unión es el eielo?!!

Conversaban con calor 
Dos viejas y dos be>itas,
En tal fecha mogigalas,
De sus conquistas de amor.

Cierto joven muy apuesto.
Que las oyó ilisculir.
Preguntó, sin advertir

Por supuesto.
La imprudencia en que tncurria: 
«Desde luego, ¿eso seria 
Reinando Fernando Sesto?...!!

S. M. Z.
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Misten Pai*ek lee en el C«m.elelos reex,« ataques que El joven Pevnek se siente fuerte paren oontrarreetan 
efen nuestros soTdaaoS k  lo3 inoroS- losj participa su iimreU.

Y al^tavesar el estrecho se adm iru  de que sea tan 
ancho,empezando a se n tir  sus efectos.

En Tetuan,aunque no lo pareee.es mu^ hien  reei- 8m  reponerse del S’OSto. comienza el saqueo 
1 :i es victima de e l .hicb.

Ysin acordarse de su desnudez m vergüenza (por U  reeiUn corno ¿  u n  heroe v dice cad a  
que no laeonoee) vuelve a  5i\>raltar. soldado español es u n  ídem..
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LA RESOLliCIOA.

Ames que niieslro periódico 
Vieran los nobles navarros,
Pero cuando ya el prospecto 
Corria de mano en mano,
Al rededor de una mesa 
Del café suizo sentados 
Un amigo y yo tuvimos 
Plus ve »mus este diálogo.

El—Francamente le ronfieso 
Que sudo y me doy al diablo 
Guantas veces imagino 
El grave peso que lie echado 
Sobre mis débiles hombros. 
Porque no es moco do pavo 
El escribir para el público 
Cada semana del año 
Una columna de versos 
Bien pulidos y limados;
Además que ¿dtnde encuentro 
Materia yo para tanto?

Yo—Perdóname te conteste
Que piensas como un muchacho. 
jCómo no encontrar materia 
En el mundo que habitamos.' 
Tiende la vísta, mcclila,
Y di luego si te engaño.
Ya verás cuantas miserias 
Descubres y dolo cuánto!
Mil hombres verás en ciEfiNEs 
Mas chicos que su cigarro,
Que juegan y de amorosas 
Conquistas hablan ufanos.
Cada cual imaginándose 
Un Tenorio afortunado;
Y discuten de la guerra,
Y hacen de ella comentarios,
Y sin conciencia murmuran, 
y silvan en el teatro;
Pollos en fin, pero pollos 
Tan presumidos, tan vanos.
Que si un santo los oyera.
Grima darían á un santo.
En cambio veras mil bellas 
JÓVENES DE CINCUENTA aSOS 
Con más joyas que cabellos,
(Si no los llevan prestados,;
Mas esencias y menjiirgos 
Que fabr'ca un boticario,
Y mas cintas y mas flores 
Que un jardín tiene en verano. 
Tauibicn verás muchos necios 
Que gozan fama de sabios,
Al paso que muchos hombres 
Cientíücos postergados.
Verás que lleva mas lujo

* Aquel que no tiene un cuarlo, 
Pues yo se que quien los tiene, 

f.i; 't-iu li 0)1  gr.n cuidado,

Kl-
Yo-
El-
Yü-

El=

QllP al CONSERVARE DIUNEUIS 
Hay muchos alicionados.
Gentes verás que en el rustro 
Licviin el gozo piulado,
Mas cuyo pecho destroza 
Fiero roedor insano:
Que en este hipócrita miiiido, 
Imúgeu cierta del càos,
Sernos los que en él vivimos 
Solo mentiras que andamos.
Y en desesperada lucha.
La ocasión siempre acechando 
De herirse veris por úllinio 
A lodo ei género linmanu.

-No digas más.
¿Te convences?

-Si por Dios!
-  Venga esa mano,
Y á escribir, amigo mio. 

-Qiitíi-ido amigo, escribamos,
Dicho esto pagóse al mozo 
Lo que habíamos tomado; 
Dejamos nnoslros asientos,
Y corriendo, mas que andando, 
A casa nos dirigimos,
El, para el día aplazado.
Cumplió lo que prometiera:
Y yo, por salir Jal paso.
Hice este pobre romanr-e,
Pero antes de terminarlo. 
Advierto aqui ú mis lectores 
Que si en él ven su vetraio, 
Cnlpcn á su suspicacia.
Pues yo uio lavo las niaiios.

Elailio liitiu.

m  Ü M  O M ,

¡Miratila... no la vais...? vasti liermosiira 
MarcliiLó la Irislezo;
Do sil ahalida IVcnlela blancura 
Como la nieve fué, con ella la frescura 
Voló lambien del duelo á la fiereza.

Ya sus ojos, mirad, antes rasgados, 
Llenos de amor de vida de alegría.
Hora cristalizados,
Perdieron la ufanía
Que un tiempo en ellos aljiiudantc liabia.

Su seno no se agita estremecido 
De amor á la violencia,
•\i escucha ya el latido
Del triste corazón que dolorido
Apenas dá señales de e.«istencia
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Sin orden, deslrenzüda,
Suelta 1.1 cabellera al aire vano, 
l.n lángida cabeza i'ecliiiada 
Sübi’e la fría maní)
Reposa ;ay triste! en su dolor insano.

Ya no hay sonrisas en su labio inerte. 
Ya en sus áridos ojos no liay roeio 
Que el Lormenlo suavice do su suerte; 
Su rostro mudo, lívido y soinbrio 
La iinágon simboliza delà imiertc.

¡Miradla,., no la veis...?es Carolina, 
La ])ol)i‘C enlerma que perdió del alma 
La llor de la esperanza peregrina:
Hoy .solo queda en su aparento calma 
Un dardo al corazón que la asesina...!

¡Es ella...! ¿El alma que de fuego henchida 
.Ahrió.se un ilia en amoroso cncanlo,
Vivirá sumergida
En llura pena, en congojado llanto,'
Con el recuerdo de la fe perdida?

ÍNo: que la ílo’ de la esperanza hermosa 
Que el nuiiido arroja .sin piedad al .sudo. 
Alzase en alas de la le gloriosa.
Tiende rauda su vuelo 
Y de la tierra se romoJila al cielo.

.S. felctn.

El'ldÜAy.A,

"INap.i !“ á Is orilln dol mar 
Esclmnalia un (‘?Unj¡¡ui!i';
Y pasado un corlo inslanU’, 
«jIt.iD.»!" volvía á gritar.

Corriú la gente asuslada. 
fireycniJo iMi peligro á al ;nn«i. 
¿Qué és.̂  prpgunlnii. y el Itino 
Cv.nle?la lraiu{ui!o—

E. IL

FAUrL.t,

Por seguir de la moda la corriente 
Se hizo critico un iiécio impertineiile.

Es moda y, claro está, la ccM cloda 
Obedece al impulso de la moda.

s. F.

CHARADA.

Con mi primera y segunda 
Compongo cierta oración,
Pues verbo .soy la primera
Y segunda nombre soy,
Aunque solo á un animal.
Bien quo no en lod.i ocasión. 
Puede con justo motivo 
Hacérsele aplicación.
Busqué un verbo en mi tercera 
E imperativo salió,
Al quejunlé con mi cuarta
Y el nombre me resultó
De cierta miiger que el Viejo 
Testamento hace mención: 
Entreel diluvio y las tablas 
¡No lo dudesque vivió.
Junto mi cuarta y mi quinta, 
Pues mi tercia lo mandó,
A’ hallé raiz alimenticia 
Que á unos les gusta, á mi no. 
Recorrí toda la Europa,
Toda, región por región,
Y mi lodo lo encontré 
Kn una d d  selenlrion.

L .  M .

?,a - ‘l 'rinn f>n el mimei'o siguienle.

S c c c io u  de in d u s tr ia
Y

C o m erc io .
REVISTA COÜIERCÍaL DE FEBRERO.

Üificil Inrea es dar una exacta noticia de los precios 
y U'ims.-iciuiies que en los géneros de inns consumo se ve< 
rilican meiisualmeuLe, porque ademas de ser de corlo io' 
tures, las mas veces quedan en reserva los precios; sin 
einbargu, cuinpliuuilu con lo que dejamos sentado en 
mieslro prospecto, daremos mas ó menos latitud á nues­
tra revista según l,is operaciones que se verifiquen, 
aproximándonos á d.ir á conocer los precios corrientes 
de nquellos artículos que mas interesen á los que nos 
Ion.

Trigo. I'oco i!üdi'i'iiios drrir de este cereal porque 
ademas del pequeño auiueiUo que ha tenido su precio 
desde principio de) mes. han sido de corla consideración 
las entradas por motivo del largo temporal, consiguién­
dose ei de 20 rs. liO cents, robo en el último mercado, y 
15 á 10 por el decebada.

Aceite. Este líquido ha sostenido su elevado precio 
durante lodo el mes y por ahora no hay temor do baja; 
cu el último morcado se vendieron 800 y pico d(».arrobas 
ú 78 rs. vil. p.vra la capital y 74 para afuera.

Cacáos. Este rico producto no desciende del favor 
que hace tiempo tom.iron sus precios, y posilde es que 
todavía las clases superiores de Caricas, tomen mas es­
timación, según las últimas noticias de Venezuela que 
alcanzan al 24 de Enero, Durante el mes aclunl se han 
hecho vanlas de algunos sacos de Ocumaré á 212 rs, y 
Caricas segundas á 200 y 192. Tanto estas clases como 
las do Carúpano son solicitadas y enrontrarán pronta co­
locación los sacos que lleguen. Gr.vvACva y Cvc.\w . Es-
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las clases abundan mas en U plaza y las últimas ventas 
no han pasado de 110 j  106 rs. respectivamente. El 15 
entró en Santander un cargamento de Guayaquil con 
5550 sacos para los Srs. Galan é hijos, y dias antesotrojde 
Carácas para los Sres. Gorocica é hijos, de Bilbao.

Azúcares. No han sido de importancia las ventas 
ocurridas en este dulce, apesar de las buenas noticias de 
las Antillas, habiendo cambiado de manos unos 10 sacos 
(le Manco á 64 rs., y 60 y pico de quebrandos á 52 y 
55rs. y dorados á 48; se nota una pequeña subida en los 
terciados regulares. Pilón: esta clase se vende general­
mente al detall ó sea por arrobas de 93 á 100 rs. 1 .* y 
2.“ Las últimas noticias de la Habana, (21 de Enero,; eran 
de que la zafra se pr. sentaba buena y que la caña reti- 
dia abundante azúcar.

Canelas. Tampoco en este orlicnlo varían los precios 
hace tiempo y los actuales son 16 v 14 L2 lascieZeilan 
! ,■ y 2.“ y 7 la de Manila.

Otro tanto sucede con la pimienta y cl.avillo rpie si­
guen sin alteración á 74 y 116 rs. vn. uno y otro. Cni- 
ino se han vendido aleonas arrob.as á 300 y 515 i?. vu. 
y almendras de la P y Maltorquiiia á 94 y 82.

Arroces. En pocos dias ha leiiido este grano l'aslanle 
alza y las coalas partidas que durante el mes lian lleg.ado. 
se lian vendido ni precio de 54 y 55 rs. vu. Su espri'a 
muy en brebe una partida de buena clase.

Bacalaos. También este articulo lia tomado algún fa­
vor ii posar de la buena pesca, escaseando en los puerios 
las clases superiores: de! Il.imado Escocia se carece tu- 
taliiienlo, pero muy en brebe deben llegar de Bithau al­
gunos quintales d(‘l cargunicnlo (pie eiUió eu aquel puer­
to el 25 del pasado; sirva de gobierno á los coiiiiiradores. 
La clase Islandia se espende ,i .48 y 52 rs. vu. y la de 
-Noruega á 4-1 y 46 en lodos los almacenes.

Omitimos el hacer mención de otros varios géneros 
por ser do poco consumo y cuidaremos de dar mas e.s- 
lensioii á esta revista en otros núme-os á medida que va- 
vamos adquiriendo noticias.

T. J.

Damo.s las gracias á nuestros colegas de Madrid la Dis­
cusión y El Clamor Público por haber reprodurido el epL 
grama á la crinolina de nuestro colaboradur D, .lonqiiin 
Salbocli, suplicándoles, sin embargo, sediglieli oirá vez 
decir de donde lo lian tomado, sin que demes por eso 
un gran mérito á las producciones de nuestro pobre in- 
gènio.

Igualmente las damos á > El Artesano de Zaragozau 
por las benévolas frasi-s en rpio se. ocupa de nosolro.s.

Son marroquíes. En toda la ostensión que ocup.a la 
i-.isa lliimnda de Ciirriqiiiri, por la liarlo del pasco do 
Valencia, se reúnediiiríaineiUe. di'sde muyicim los licm- 
po?, una U'iluiia (|ufi se compone de ima gran porción 
Jo gentes riiya única ocup.u-ion es tomar ei sol si sale, 
recibir cd agua si llueve, ó la nieve si cae, y lo mismo el 
1‘rio que el calor euamlo hace una ú otra co.sa, pmqiie 
nadie ignora en esia C¡i|iilal que la tai lerlulia por nada 
en el mundo se ha inlernimpitlo nimca desde que se abro 
i'l dia busta que se tierra la noi ini.

Eu el alma celobrariainos que alguna voz se liallar.a 
lili medio, se iiivciiliirii un recurso para, sino destruir 
•'̂ ta eslraña y grolesla sociedad, hacer ú lo menos que 
‘ 0 Ira-íl.iJe á otro [miage donde no incomode tanto, pues 
viendo aijiiel un sitio de ciiiiciu) tránsito uiiigumi perso­
li.i puede disl'riilai' de la aeeni. asi cuino serán iiiiiy po- 
i'.is las ipie al pasar no oigan alguiin de las pa abras, no 
muy santas por cierto, y olra^ eosiis <|ue ron frecuencia 
'.den de la, larga lila q iu b rimiii. estos inciviles-tertii- 
baiios.

Qce .vos MOJAMOS. Bueno seria que la autoridad muni­
cipal, ó aquella á quien corresponda, obligase á los pro­
pietarios de esta Ciudad, cuyos edificios se hallan situa­
dos en las calles de mayor tránsito, á que recorran y ar­
reglen las canales de los aleros de sus tejados, para evi• 
tar que en los dias de lluvia resulten inútiles las aceras y 
en épocas de deshielo, como sucede hace ilias, tengamos 
que usar paraguas eu horas que el sol brilla en el horizon- 
le con su mayor esplendidez.

Después de l,i llegada á esta ciudad del'célebre v 
dignamente premiarlo andarín, portento de portentos v 
andarín de andarines, se han ilesciibierto aquí eu Pnm- 
piona millares de pcr.sonas aiidadotiis, y más que anda­
doras voladoras, aunque no alarlas.

Eslos nuevos fenómenos ambinles lian elegido el dia 
.de mañana para probar sus liabilidades. si el tiempo lu 
permit«, entre paróiilii.sis. Saldrán del café suizo á la voz 
de ¡»La Iove.s N.vvahk.í I» todas provista.s de fiieiles zapa- 
lillas y dirigirán sii.s locnrnoloras liácia la imprputa, 
iluiide el Sr. Espada, cmi una pluma, lambieii au' 
llame, .sjutará vol.aiido sus nombres en iiiins perga­
minos cuyo eiicalje/.ainiciilo dice eu letras v giiarisiuos 
de vellones:

¡4 lti;.\i.Ks!
; LA .lóVEN NAVAIir.A !

Tildo d que desee lomar parle eu esta fimcinu. aiiii- 
()iie no sea andariii de profesión, puede llpgav.su á la< 
puertas de la citada imprenta, para tener el gusto di- 
ver p[ andarín premiado, y con esu puetlc suscribirse Ji- 
paso.

Por lodo lo no firmade,
I i Secreiario ík la mlacdoii 

Eduardo Ilarregui

llEi¡i..tS DE EOltTE por el sisloiiia lll(•l̂ :co, examiii.r 
d.i.- y aproliadas por varias profesoras -'e c.sla capilal.

Siendo L.iiilas las personas que se dedican eu el i|¡,i 
al rnrlH por d sistema m:itemálic . y carecirmlo ujt.is 
d(! I.1 regla con las escalus correspondientes para enviar 
leda dase de Irages; después do iiii largo estudio leóri- 
eo-pi áelico, liemos logrado perfeccionarlas a! alcance de. 
todos.

Se hallan ile venta, inrluso el cmulerno. al prec'o de 
16 rs. vu. en el úuieo depósito, calle de S Nicolá.s nú- 
mero 17, Pamplona.

Para mayor claridad llevan estampado por un hido, 
ccEspaua V (Iohi'aSia," y por el otto, «VEnoADERA bkui \ 
m-; CORTE »

INTERESANTE.
Vino dejo do-Aragón, clase superior, á 20, 21, y 22 

rs. amiba.
Eu la Allióndiga lioosta Ciudad, hay un gran siirlido 

de vinos de los principales coseclieros do aquella pro- 
viuda.

El que Josén adqiiTir alguno do eslos géneros, se. ili- 
rigirá á D. Lucas Fuelles, encargado de su vonla;

Editor respousalile. D. Sistothaz iiEESPAnA.

l’aioplniia-, l8Ci'.=Imp. du lliarie a caí ge dcEipadii. 
Sau NiceJas 17.
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